
“El Parlamento afgano es peor que
un establo. Muchos de sus miembros
son los asesinos y los enemigos del
pueblo afgano”. Estas declaraciones
en una entrevista televisiva fueron la
excusa que dio pie a la expulsión de
Malalai Joya del Parlamento en ma-
yo de 2007. Poco después, esta joven
diputada pidió perdón en público a
los animales de establo “por compa-
rarlos con criminales”. 

No era la primera vez que Malalai
Joya señalaba a los asesinos. En
2003 consiguió tomar la palabra en
la asamblea tradicional afgana, la
Loya Jirga, para exigir que los seño-
res de la guerra que dominan la
asamblea fueran juzgados. A esa in-
tervención le sucedieron las amena-
zas de muerte y de violación, los in-
sultos y cuatro intentos de asesinato.
Pero Joya se había ganado el respeto
de los habitantes de Fará, su provin-
cia, que la eligieron como diputada
en las elecciones de 2005. 

Esta “musulmana laica”, como ella
misma se define, pudo ejercer sólo
dos años como diputada. Su discur-
so es demasiado incómodo. “Repre-
sento a los que luchan por una
democracia real, a los que no tienen
nada. (…) En Afganistán nos enfren-
tamos a dos grandes enemigos: los
de aquí y los de fuera. Los de fuera
financian y negocian con los de den-
tro. Queremos que se vayan las tro-
pas de ocupación y poder concen-
trarnos en el enemigo interno. (…)
Luego no será fácil acabar con los
criminales, pero al menos sólo lu-
charemos contra un único enemigo”.

Cuando le preguntan por la situa-
ción de la mujer, la diputada explica:
“Antes iba con burka, ahora llevo
burka y una escolta de cinco hom-
bres armados”. Cada semana Joya
cambia de casa, cuando deja de ser
segura. A menudo recibe amenazas
telefónicas. Le han quitado el pasa-
porte diplomático y a Kabul volverá
de incógnito, para esquivar a aque-
llos que quieren hacerla callar.

Algunas personas le aconsejan
que no vuelva. “Pero mi sitio está
allí”, afirma Joya. Hija de un estu-
diante de medicina, ha pasado casi
15 años en campos de refugiados,
debido a la invasión de la URSS en
1979. Cuando volvió a Fará, unos
amigos le trajeron una bolsa llena de
cartas. Eran de la gente a la que ella
había enseñado a leer y escribir en el
campo de refugiados. “No puedo de-
jar de luchar por toda esa gente”.

D.: Has recurrido la decisión del
Parlamento afgano por la que se te
expulsa. ¿Cuál es tu situación actual?
M.J.: Mi expulsión es ilegal. El artí-
culo 70, que fue aprobado para este
caso particular, va completamente
en contra de la libertad de expre-
sión. Pero los parlamentarios
democráticos son poquísimos. Ha
sido difícil encontrar un abogado
defensor, por seguridad y por recur-
sos económicos. Ahora que ya lo
tengo, ni siquiera le permiten cru-
zar la puerta del Parlamento. Lo úl-
timo que le han transmitido es que
puedo volver si me disculpo por ha-
berles criticado, pero no pienso dis-
culparme por decir la verdad. 

D.: ¿Cuáles son tus críticas al Par-
lamento afgano?
M.J.: Las elecciones de 2005 se reali-
zaron a punta de pistola. El Parla-
mento está dominado por señores
de la guerra, traficantes de opio y cri-
minales de guerra, que son títeres de
EE UU y sus aliados. Estos crimina-
les –los antiguos títeres de Rusia, los
fundamentalistas que incentivó la
CIA, etc.– deberían ser juzgados. Sin
embargo, tres generaciones distintas
de asesinos se han unido y, como re-
presentan el 80% de los escaños, han
conseguido aprobar una ley de am-
nistía para sí mismos. Por si fuera
poco, muchos siguen perpetrando
crímenes. Tres comandantes viola-

ron a una mujer y le orinaron en la
boca delante de su familia. Por sus
vínculos con el Parlamento gozan de
total impunidad. Un comandante,
Piram Qul, ha matado a dos niños,
de seis y siete años, de forma brutal:
los ató con piedras y los tiró al río.
Cuando la gente encontró los cadá-
veres se echó a la calle. ¿Pero quién
escucha a la gente?

D.: ¿Qué opinas de Karzai?
M.J.: Karzai es un títere de EE UU.
Para las elecciones, había dos candi-
datos con posibilidades: un conocido
criminal de guerra y Karzai, que en
su momento prometió no venderse.
La situación del país es cada día más
difícil y Karzai quiere aumentar las
tropas, porque el tema central es la
seguridad y no la democracia. La
gente le ridiculiza, dice que ni siquie-
ra es alcalde de Kabul. Son los parti-
dos fundamentalistas los que contro-
lan los poderes legislativo, ejecutivo
y judicial. El propio Karzai ha admi-
tido que hay títeres de Irán y Rusia
en el Gobierno. Los únicos que están
satisfechos con Karzai son los países
cercanos, porque acumulan poder, y
EE UU, que quiere mantener una si-
tuación de inestabilidad en la zona
por su propia política estratégica. 

D.: ¿Cuál es la actuación de Karzai
respecto al tráfico de opio?
M.J.: La palabra más apropiada para
describir Afganistán hoy es ‘infier-
no’. La política que llevó a cabo la
CIA transformó el país en un siste-
ma de mafias del opio. Se cultiva el
93% de toda la producción mundial.
Cuatro personas del Gobierno son
señores de la droga y las tropas esta-
dounidenses también han entrado
en este sucio negocio. Es un secreto
a voces. Sin ir más lejos Ahmed Wali,
el hermano de Karzai, al que llaman
pequeño Bush, es un conocido trafi-
cante de opio en Kandahar.

D.: ¿Qué hace España en Afganistán?
M.J.: Como es aliada de EE UU, ha-
ce lo mismo: crímenes de guerra. No
puedo encontrar una palabra más
explícita. España está apoyando a los
señores de la guerra, a los traficantes
de opio y a los criminales de guerra
en Afganistán. Nos dan una imagen
muy negativa de lo que significa la
democracia para España. Las tropas
de ocupación deben abandonar
nuestro país. Apoyan a fascistas co-
mo Jomeini, Mussolini o Pinochet.
Vergüenza debería darle a Bush y a
sus aliados haber invadido Afga-
nistán y estar apoyando a esta gente.

D.: ¿Cuál es la situación de la mujer?
M.J.: Es horrible. En estos 30 años
de guerra no habíamos estado tan
mal nunca. En las ciudades grandes
algunas mujeres siguen teniendo ac-
ceso a la educación y a un trabajo.
Pero el problema de la seguridad es
tan grave, hay tantas violaciones que
muchas tienen miedo de salir a la ca-
lle. El 87% afirma haber sufrido agre-
siones, la mayoría de carácter sexual.
Los secuestros y las bodas forzadas
están a la orden del día. Los ejem-
plos de agresiones brutales son mu-
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“España apoya a los señores de la guerra, a
los traficantes y a los criminales en Afganistán”
Malalai Joya viajó a
Madrid el pasado 30 de
octubre, invitada por
DIAGONAL y la librería
asociativa Traficantes de
Sueños. Aprovechamos
esta visita de la diputada
y activista afgana para
entrevistarla.

LOS ENEMIGOS
DE AFGANISTÁN
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Tras la victoria de Barack Obama, se han sucedido las
declaraciones esperanzadas por un cambio de rumbo en
la política exterior estadounidense. Sin embargo, el futu-
ro presidente de EE UU ha declarado que quiere aumen-
tar las tropas en Afganistán. Los últimos soldados muer-

tos en Afganistán demuestran el compromiso del Estado
español en ese conflicto que se presentó como una
“guerra humanitaria”. La oposición ciudadana en los paí-
ses de la OTAN crece, como demuestra la convocatoria
de movilizaciones para el 22 y el 29 de noviembre.
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Cuatro personas
del Gobierno son
señores de la droga y las
tropas estadounidenses
también han entrado en
este sucio negocio ”
“

MALALAI JOYA. En la sede de DIAGONAL en Madrid, el jueves 30 de octubre.
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